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Lilia González pertenece a la 
pléyade de maestras ilustres di! 
Costa Rica que, desde el cotidia . 
no hacer del aula, ha dado ei 
mejor servicio al país (serviciJ 
del corazón). 

Su nombre está grabado inuc· 
leblemente en la historia pa· 
tria junto con el de tantas no· 
bles educadoras que han for.ia
do nuestra escuela y distingui
do a la mujer costarricensi! por 
su responsabilidad profesional y 
cívica, por su brillo intelectual, 
por su obra constructiva. por la 
entereza de su espíritu. 

Pero el ejemplo de Lilia Gon· 
zález tiene notas relevantes v 
características propias. En él de
ben encontrar las nuevas gene
raciones de maestras la insriiril· 
ción de una auténtica vocación 
por la enseñanza, de una diáfa
na claridad de pensamiento y de 
una firmeza de acción convetti· 
das, con excepcional sincedclíld , 
en virtudes cotidianas del tr.i.
bajo docente. Su perfil espiri
tual, dibujado a través de sus ;.i.c
titudes de maestra y de mujer, 
tiene hermosos rasgos: sinceridad 
acompañada de dulzura, senci
llez, dominio de las m::lterias 
y medios de enseñanza, lealt.:v1 
que se vierte en la amistad h
quebrantable o en defensa ne 
los principios en los aue cree. 
Y, sobre ello, amor y convicciGn 
por la labor educativa. Tod) Ue
vado al más cabal cumpliml,.n. 
to sin estridencias, sin prod~~ 
mas, sin artificios. Todo reali1/a
do con la espontaneidad con due 
fluye el agua de los manantiales 
y bajo una finísima v originnl 
nota de humor en la virla. 

Abrió sus ojos a la vida P.l 22 
de noviembre de 1890, en uno 
de los momentos más decisivos 
en la historia del país; las co
rrientes del positivismo y d<'l li
beralismo se introducian con éxi
to en el ambiente cultural cos
tarricense, al par que un nume
roso grupo de valores intelec
tuales extranjeros tomaba par
te activa en nuestro desarrollo 
educativo; la educación, bajo el 
influjo de esas saludables ten
dencias, se encauzaba por nue
vos rumbos, más vinculados con 
la realidad nacional ; la vidd re
publicana misma ven1a salien
do de los moldes paternalistas 
para configurarse bajo modali-
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dades institucionales más moder· 
nas y dinámicas. Las generacw
nes a las que tocó en suerte for
marse en este medio efervescen
te de ideas novedosas y de cam· 
bio cultural, habrían de abs• •r· 
ber toda una reforma ideológi
ca, una actitud intelectual aler· 
ta y constructiva, un concf'pt"J 
más beligerante y responsél.blc 
de la interacción del individuo 
con su contorno social y politk · .. 
A esas generaciones plenas de pu 
janza espiritual, pertenece Lilia 
González. 

Nació en un hogar ejemplar 
por los valores intelectuales y 
morales de sus padres: don Al
berto González Ramirez, de rec· 
tilínea honorabilidad y doña Lo
la González Zumbado, matrona 
de exquisita simpatía. Tres de 
los hijos de este hogar, Lilia Gon
zalo y Luis, habrían de contribuir 
notablemente en el desarrollo 
profe'sional y educativo de nues
tro pa1s llegando a ser, con el 
tiempo, de los más valiosos forja
dores de la Universidad de Cos
ta Rica. 

Inició sus estudios primarios 
en la Escuela Anexa al Colegio 
Superior de Señoritas, pasando 
luego a la Escuela de Niñas que 
dirigía la señorita Julia Lang, 
en el entonces recientemente 
construido Edificio Metálico, ha
biendo sido su maestra la seño· 
rita Celia Carrillo (más tarde · 
esposa de don Joaquín Garc·:a 

Monge). Continuó su enseñanza 
secundaria en el Colegio Supe
rior de Señoritas, que dirigía la 
eminente educadora Miss Ma· 
rian Le Capellain, hasta concluir 
sus estudios de formación docen
te en la Sección Normal estable· 
cida años antes como uno de los 
pilares básicos de la obra de don 
Mauro Fernández. Un par de ru· 
bias y hermosas trenzas lucía la 
joven Lilia, pero, más que por 
ello, distinguiase por sus condi
ciones de alumna excelente y 
por su exquisita personalidad. 

Ya graduada de maestra, sir· 
vió durante varios años en la 
Escuela de Párvulos que dirigía 
con amor doña Anatolia Zamo
ra de Obregón, de donde nacie· 
ron los fuertes vínculos que unie· 
ron de por vida a Lilia con Ma
ría Teresa Obregón, con Maria 
Isabel Carvajal y luego también 
con Ornar Dengo, v[nculos que 
tuvieron su directa consecuencia 
en el creador trabajo de educa
ción de todos ellos. Fue poste
riormente maestra en la Escuela 
Superior de Niñas Nº 4 y de n
qu•í pasó a servir en el Edificio 
Metálico. baio la dirección de la 
talentosa y filantrópica maestra. 
señorita Estercita Silva. 

Junto con las maestras Maria 
Isabel Carvajal y Matilde Ca
rranza fue becada por el Gobier· 
no del Lic. don Julio Acosta con 
el objeto de que efectuasen un 
viaje de estudio por Europa, pa-

ra informarse de las nuevas ro
rlen tes educativas. Estuvieron 

en Francia, Bélgica e Italia e::
tudiando el movimiento montes
soriano. Como resultado, ·1cle
más de las ideas y métodos ni1e
vos, trajeron valioso material 
didáctico para la Escuela Nor· 
mal de Costa Rica, que dirigía 
Ornar Dengo. También como re· 
sultado de dicho estudio fue crea
da en San José la Escuela l\fa· 
ternal Montessoriana. 

Su rica inteligencia y sólida 
formación pedagógica -siempre 
acrecentada y renovada- im· 
pregnadas de una poderosa sen· 
sibilidad humana, se ponen al 
servicio de una obra de ensan
chadas dimensiones sociales que 
trasciende a la escuela; lega a 
los niños hecha arte y alegría 
en las páginas estéticamente con· 
cebida's y llenas de gracia del 
"San Selerin", la primera revis• 
ta infantil que se publicó en Cos
ta Rica; se transforma en sol y 
pan para los niños humildes al 
contribuir en la creación de las 
Colonias Es.colares Veraniegas: 
es protección y seguridad al co· 
laborar en la fundación de las 
Agrupaciones Amigos de la Es· 
cuela, después convertidas en 
Patronatos Escolares. Su contri· 
bución queda también fijada en 
la primera serie de libros de lec· 
tura, que se inició con el "Bue· 
nos Días". 

Su competencia docente y 
comprensión de los asuntos edu· 
cativos la hicieron ascender a 
las posiciones de dirección técni• 
ca del sistema escolar. Sustituye 
a la niña Estercita Silva en la 
Dirección de la Escuela Julia 
Lang: . se la eleva al cargo de 
Visitadora de Escuelas del Cir· 
cuito I de San José, labor que 
desempeña durante auince años. 
en coordinación admirable con 
el profesor don Manuel Clemen-
te Quesada y desde la cual brin· 
da certera guia técnica, con clara 
visión de los problemas. Cuando 
en 1945 se retiró para acogerse 
a la pensión, fue condecorada por 
los maestros de San José por su 
obra fecunda. También recibió 

· la distinción Rotaría por sus me
ritorios servicios a la enseñanza 

En el año de 1942 colabora en 
la creación de la ANDE, e intt'" 

gra la Directiva Central, prime· 
ro como Fiscal y luego como Se 
cretaria General. 

Grande ha sido su proyección 
como educadora de educadores. 
Numerosas generaciones de estu 
diantes recibieron el influjo de 
su sabia dirección. Fue compe· 
tente profesora de Práctica Esco
lar en la Escuela Normal de O
rnar Dengo, hasta poco después 
de la muerte de éste en 1928. Ya 
fundada la Universidad, entra a 
su servicio en 1945. Lilia Gonzá
lez es sostén y orgullo de la en~ 
señanza que en ella s~ imparte. 
En 1959 la Facultad de Educa
ción la elige como Vice-Decana 
en reconocimiento . a sus condi· 
ciones de íntegra lealtad y de des 
tilada prudencia en el quehacer 
docente.· 

Viaja a los Estados Unidos en 
gira de estudios. Culmina su la
bor con la elaboración de una 
obra fundamental para maestros 
de escuela primaria: "Guia Meto• 

dológica para la Enseñanza de los 
Matemáticas Elementales", libró 
que es trasunto de su rica expe· 
riencia de cátedra y estudio in
vestigativo concienzudo sobre es· 
ta materia. 

Su conocimiento sobre los pro• 
gramas escolares para la ense
ñanza primaria le permitieron 
colaborar con gran eficiencia en 
varias oportunidades en las res
pectivas Comisiones Técnicas. 

En 1961, al cumplir la edad 
reglamentaria para el retiro de 
la Universidad, deja Lilia la en
señanza superior. La Facultad de 
Educación eleva su nombramien
to como Profesora Honoraria de 
la Universidad, por el mérito de 
una obra verdaderamente ejem
plar. 

La vida de Lilia González, ya 
sea desde su temprana y perma
nente dedicación a la Escuela, 
ya desde el campo de los afec
tos humanos, ha sido un devoto 
canto al servicio de su's semejan
tes; su madre, sus hermanos y 
familiares, los niños, las maes
tras bajo su dirección. -las estu
diantes en la Universidad. las co· 
lega's de labor, los amigos; todos 
han tenido un sito en su ancho 
corazón y todos han recihido la 
e-enerosa dádiva de su propio es
píritu hecho · luz en el sencillo 
pan cotidiano que sale de las ma
nos del verdadero maestro!----


